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En este trabajo se revisa de manera preliminar la documentación disponible sobre el grupo episco-
pal de Corduba, con la intención de exponer una serie de consideraciones relativas a su inserción
topográfica en la ciudad. Asimismo, se estudian las estructuras excavadas, con la idea de retomar la
interpretación de aquellas construcciones que mejor permiten avanzar en el conocimiento general del
conjunto arquitectónico.
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In this paper we review the available documentation about the Corduba’s bishops group with the intent
to make a number of considerations relating to their survey in the city. We also explore the exca-
vated structures, with the idea of taking over the interpretation of those buildings that best allow the
general knowledge of the architectural ensemble.
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1. Fuentes e historiografía
Las fuentes escritas tardoantiguas no nos ofrecen ninguna referencia alusiva a la iglesia ni
al grupo episcopal de Corduba (Puertas, 1975: 44 ss.). La crónica de Isidoro de Sevilla tan
sólo cita la basílica de San Acisclo en ocasión del asedio de Agila en 550 (Isid., Hist. Goth., 45).
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Ni las actas conciliares, que solamente nos permiten seguir con cierta continuidad el epis-
copologio, ni los escritores mozárabes como San Eulogio y Álvaro de Córdoba, o Recemundo
en su calendario, hablan tampoco de la sede episcopal de la Antigüedad tardía; aun cuan-
do éstos recuerdan la festividad de S. Vicente sin más precisión topográfica, por innecesa-
rio para su época. Además, un texto redactado circ. ss. VII-IX sobre la invención de las reli-
quias del mártir Zoilo es el único testimonio conocido en el siglo VII acerca del evergetismo
episcopal; es decir, sobre el papel de un obispo cordubense en las actividades de fundación
y/o consagración de nuevos edificios sacros, en este caso por Agapio II (Passio Zoili, 2).
Idéntico vacío encontramos en la epigrafía conservada (CIL II², 7, 637, 639 y 640), por-
que, más allá de manifestar la presencia de una arquitectura sacra en los siglos VI y VII, no
aporta ningún dato que presumiblemente pueda adscribirse al complejo episcopal, ni siquie-
ra a otras construcciones próximas como es una iglesia tardoantigua localizada cerca del
antiguo teatro romano.
Sin embargo, sabemos por las fuentes islámicas que la iglesia principal o episcopal de
la comunidad cristiana, citada como Kanisat-al-Kebir estaba dedicada a Shant Binyant (San
Vicente) (Ocaña, 1942: 351). Según los mismos textos, el complejo arquitectónico se uti-
lizó para el culto mixto cristiano e islámico, hasta que el emir ‘Abd al-Rahman I construye
sobre él la primera mezquita aljama entre 784 y 786.1 De este hecho se deduce, por pri-
mera vez,2 la ubicación del centro cristiano al sur de la ciudad clásica, en proximidad a la
muralla y al puente romano, antes de que hacia mediados del siglo VIII se trasladara la sede
episcopal mozárabe a una de las iglesias que los cristianos aún conservaban extramuros
(Nieto, 2003: 51). Al parecer, esta última iglesia, que se quiere situar en la zona oriental
del antiguo suburbio (Marfil, 2000: 173), estaba dedicada a los mártires locales denomi-
nados metafóricamente como Tres Coronas. Dos de los argumentos esgrimidos para tal hipó-
tesis son el hallazgo en la actual parroquia de San Pedro de una importante necrópolis
mozárabe y de una inscripción (CIL II/7², 638), quizá fechable en esta misma época, que
sugiere una deposición de reliquias, aunque en ella no se remite a la ceremonia de con-
sagración de ningún edificio (Duval, 1993: 178). En 1236, tras la conquista castellana de
Qurtuba, la catedral, ahora con advocación a Santa María, regresa al mismo lugar donde
estuvo desde el siglo VI, o quizás antes, si se tratase del grupo episcopal fundacional. Y
donde ha permanecido de forma ininterrumpida hasta nuestros días.
Por lo que respecta a la documentación arqueológica, las primeras noticias proceden
de las excavaciones realizadas por F. Hernández entre 1930 y 1936 en varios sectores de la
1. Cronistas como Ibn Idari y Muhammad Ben Isá, o las obras anónimas del Fath al-Andalus y la Descripción del país
del al-Andalus, que utilizan a al-Razi (siglo X) como principal fuente documental, hablan del reparto del grupo epis-
copal entre musulmanes y mozárabes, de la compra de la iglesia de S. Vicente y de la construcción de la mezquita
fundacional. Para este particular véase especialmente Nieto, 1998: 25-30.
2. Ya antes existe una noticia menos explícita sobre la situación de la iglesia episcopal tardoantigua. Ajbar Machmua
o Colección de tradiciones (Lafuente [ed.]: 60-61) constituye la referencia más antigua para ello al recordar un
suceso que tuvo lugar en 748-749: «… al-Sumayl se hizo cargo de los prisioneros y los juzgó en una iglesia
que estaba al interior de la medina de Córdoba, y es hoy el emplazamiento de su Mezquita Aljama» (Ocaña,
1947: 348).
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catedral; concretamente en la Puerta de S. Esteban, el Patio de los Naranjos y al interior de
la sala de oración de ‘Abd al-Rahman I. Los resultados obtenidos durante aquellos años han
permanecido prácticamente inéditos. Por publicaciones posteriores se sabe que se consta-
taron algunos pavimentos de mosaico, varios muros de sillería, así como un potente nivel
de destrucción correspondiente al arrasamiento general del conjunto cristiano, previo a la
cimentación de la primera mezquita (Nieto, 1998: 37). En este nivel se recuperaron placas
de cancel, como la que fue labrada reutilizando un sarcófago paleocristiano, una placa-
nicho con venera y crismón y una pila también decorada con el crismón, entre otras pie-
zas de carácter litúrgico que, en su mayoría, habría que situar cronológicamente hacia
mediados del siglo VI (Sánchez, 2007b: 428). Más recientemente se han llevado a cabo nue-
vas intervenciones tanto en la mezquita-catedral (Patio de los Naranjos y sala de oración)
como en su entorno más inmediato (Puerta del Puente y Ronda de Isasa 2), que sólo de
manera parcial completan la información recabada en los años treinta del siglo pasado sobre
el recinto episcopal (Marfil y Arjona, 2000: 128; Carrasco et al., 2003: 283-298, y Casal et
al., 2004: 178). En este sentido, tanto la reinterpretación de las estructuras documentadas,
como la reconstrucción planimétrica del conjunto episcopal que hoy por hoy conocemos,
se debe a la topografía elaborada por P. Marfil a partir de los dibujos conservados en el
Archivo Félix Hernández (Marfil, 2000: 161, lám. 2).
Los datos a disposición no permiten reestablecer los límites exactos ni la superficie
total que el complejo cristiano llegaría a alcanzar al final de la Antigüedad tardía. No obs-
tante, el grupo episcopal cordubense, en el que no se constata tampoco baptisterio algu-
no, parecer seguir una dinámica similar a la que ofrecen otros conjuntos episcopales his-
panos y del Occidente romano, puesto que las estructuras conocidas se encuentran
intramuros, pero desplazadas del que había sido el centro de la colonia altoimperial, y en
cercanía a la entrada de la ciudad desde el sur. En las páginas que siguen partiremos de
este estado actual de la investigación con la intención de anotar algunas precisiones que
quizá puedan contribuir al conocimiento del episcopio cordubense. En concreto, retoma-
remos el análisis arquitectónico de un muro de desarrollo curvo, no excavado completa-
mente, que podría considerarse como el único ábside susceptible de pertenecer a la cabe-
cera de la iglesia episcopal. Asimismo, analizaremos algunos aspectos relativos a la
implantación urbana del conjunto cristiano, con la idea de cuestionar si éste pudo empla-
zarse en otro sector de la ciudad antes del siglo VI (Sánchez, 2006: 277-283).
2. El emplazamiento del conjunto episcopal en el siglo v
Se acepta, y se confirma, que la mayoría de las ciudades episcopales cuentan, al menos,
con un baptisterio y con una ecclesia bien definidos seguramente ya desde el siglo V (Cantino
Wataghin y Guyon, 2007: 311). En ciertos casos, e inmerso en las transformaciones urba-
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nas que experimentan las ciudades de la Antigüedad tardía, es posible detectar un cam-
bio eventual en la ubicación de la primitiva instalación episcopal. En este sentido, se com-
prueba en Aix-en-Provence, y se supone en Arles, un traslado del conjunto cristiano den-
tro de los límites marcados por la muralla (Guyon, 1986: 17-28, y Heijmans, 2006: 333)
o por el propio espacio urbano, cuando se trata de «ciudades abiertas» como es Sabratha
(Duval, 1989: 379). Una dinámica urbana similar se ha planteado también en otras ciu-
dades hispanas, como por ejemplo en Tarraco y quizá con menos evidencias en Valentia,
en las cuáles únicamente conocemos la posición intramuros de sus respectivos episcopia en
el siglo VI (Bosch et al., 2005: 170, y Ribera, 2007: 394 ss.).
En Corduba se ha localizado con bastante probabilidad el grupo episcopal al sur de la
ciudad a partir del siglo VI (vid. infra). Por un lado, como principales argumentos para supo-
ner a priori que el centro episcopal no llega a instalarse aquí hasta esas mimas fechas, podrí-
amos contemplar los dos aspectos siguientes. El primero, que la «reurbanización» del sec-
tor meridional intramuros se formaliza a través de una serie de construcciones que, si bien
en su mayoría no han sido concretadas ni tipológica ni funcionalmente, sugieren una inter-
vención programada en esta zona de la ciudad hacia el siglo VI (Vargas et al., 2007: 165-
175). Y el segundo, y si cabe aún más significativo, es la reforma del lienzo sur de la mura-
lla precisamente también a mediados del siglo VI (Carrasco et al., 2003: 283-298). Pero por
otro lado, puesto que en las excavaciones realizadas en la mezquita-catedral no se cons-
tatan los niveles correspondientes a los siglos IV y V, dudamos de si toda esta importante
transformación urbanística, que además coincide cronológicamente con el expolio final de
la cantería del teatro (Ventura, 2004: 66), pudo ser tan sólo consecuencia de la monu-
mentalización de un espacio episcopal anterior que no reconocemos.
Por tanto, es razonable preguntarse en este estado de conocimientos si el conjunto
episcopal fundacional de Corduba ocupó en realidad una ubicación diferente de la que hasta
ahora se le presupone o, antes bien al contrario, desde su aparición en la trama urbana ya
se encontraba instalado próximo al lienzo murario meridional (fig. 1).
2.a. La situación urbanística de la ciudad en la Antigüedad tardía
Desde finales del siglo III e inicios del siglo IV, momento en el que ya existe en Corduba una
comunidad cristiana organizada y encabezada por el obispo Osio (Athan., Epist. Ad Constant.),
se documenta una progresiva desestructuración de la ordenación reticular de la ciudad
altoimperial. Este proceso supondrá, ante todo, una considerable reducción de la superfi-
cie urbana, en un principio dentro de las murallas, y más adelante en torno al puerto y al
río para cuando, además, parece que culmina el abandono de la zona intramuros septen-
trional. Fuera de las murallas, y salvo excepciones (Salinas, 2005: 35-54), numerosas domus,
así como otras zonas urbanizadas que constituían los vici extramuros, y con ellos el anfi-
teatro, se encuentran prácticamente en desuso y en muchos casos amortizadas por la apa-
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rición de nuevas necrópolis (Sánchez, 2007a: 192). Intramuros, los edificios públicos más
representativos del urbanismo romano, como son el foro, el teatro o el conjunto templo-
circo situado en la entrada de la Via Augusta en el sector oriental de la ciudad, están del
mismo modo inutilizados ya en el siglo IV e incluso reocupados por nuevas y sencillas uni-
dades domésticas (Márquez, 2004: 61; Murillo, 2004: 52, y Ventura: 2004: 66). Ninguno
de estos espacios de la ciudad clásica, toda vez desmantelados y habiendo perdido su fun-
ción primigenia, muestran una reocupación de carácter sacro que pueda adscribirse a la
instalación de la primera iglesia episcopal.
En esta realidad urbana (Hidalgo, 2005: 403), a la que nos referimos sólo de manera
sintética, se inserta la construcción de un complejo arquitectónico monumental sobre una
villa altoimperial localizado en el cuadrante noroeste extramuros (Hidalgo, 1996). Es pre-
cisamente en este lugar donde algunos autores emplazan el primitivo episcopio, que  además
retrasan a tiempos de Osio (Marfil, 2000: 159). Sin embargo, ni la actualidad arqueológi-
ca del propio yacimiento (Hidalgo, 2002: 343-372), ni el estado de conocimiento que, hoy
por hoy, se tiene acerca de la implantación urbana y evolución del conjunto episcopal en
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Fig. 1. Inserción urbana de las iglesias tardoantiguas de Corduba en la retícula de la ciudad altoimperial: 1. Grupo episcopal con
relación también al trazado posterior de la mezquita; 2. Iglesia tardoantigua próxima al teatro romano; 3. Edificio de culto en el aula
triconque de Cercadilla (restitución teórica del parcelario a partir de Murillo, 2003: 46).
el Mediterráneo occidental (Guyon, 2005: 18), marco donde Corduba sería un caso más
que excepcional, permiten mantener dicha hipótesis.
Como segunda, y probablemente, última posibilidad donde poder emplazar el primer
conjunto episcopal, quizá tendríamos que aludir, y excluir también, otro sector próximo
al kardo maximus y al antiguo foro, en el que recientemente se pretende identificar una
iglesia del siglo V sobre unas termas altoimperiales. Dada la parquedad de testimonios
arqueológicos aducidos (Sánchez Velasco, 2006: 197), cuya mayor parte no ha sido recu-
perada durante la excavación, resulta cuando menos discutible admitir la presencia de una
iglesia con la suficiente solidez. El hallazgo en un solar vecino de un fuste con una ins-
cripción que reza la reconstrucción de una iglesia en 657 (CIL II,7/640²), sería tal vez el
único elemento concluyente, sólo si esta columna hubiera aparecido realmente in situ.
El continuo trasiego que denotan los materiales marmóreos en Córdoba hace que este tipo
de asociaciones no tenga la suficiente fiabilidad.3
De todo lo expuesto, se podría avanzar que, puesto que al parecer no existe hasta el
momento ningún referente topográfico en la ciudad tardía en el que podamos mínima-
mente contextualizar la iglesia episcopal fundacional, habría que considerar la hipótesis
de un emplazamiento único para la sede episcopal desde su primera concreción urbana
monumental; es decir, en el actual contexto de la mezquita-catedral. Recordemos que la
permanencia espacial del grupo episcopal, salvo excepciones, es la situación que suele
documentarse en otras ciudades del Occidente romano.
2.b. Propuesta de localización
Frente a las hipótesis anteriores que se inclinan por una doble localización, nos parece una
opción más razonable ubicar el complejo cristiano desde su origen, teóricamente no antes
del siglo V, en el sector sur intramuros. La ciudad tardoantigua gravitará hacia el río, pero
no sólo por cuestiones económicas, defensivas o comerciales, sino también religiosas, si
admitimos aquí la presencia del grupo episcopal fundacional. Como indicios a favor de
esta propuesta estimamos significativas algunas cuestiones relativas a la transformación
urbana que experimentan las zonas aledañas en el siglo V, así como la información que
puedan aportar los mismos restos conocidos en la mezquita-catedral.
En primer lugar, un proceso de saqueo y expolio tan intenso como es el acaecido en
el teatro romano, que tiende a surtir de materiales pétreos el sur de la ciudad a partir del
siglo V, bien puede ilustrar la presencia en el sector meridional de un complejo monu-
mental que reaprovecha la cantería del edificio augusteo. Debió ser el grupo episcopal el
mayor beneficiario de tal cantidad de materiales, así como la muralla de la ciudad.
3. Por ejemplo, la inscripción dedicatoria del templo del forum adiectum situado en el centro de la ciudad que ha
aparecido a más de 500 m de distancia en la parte meridional (Ventura, 2007: 215-237).
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En segundo lugar, sabemos que en el siglo V se producen ex profeso capiteles, en espe-
cial de hojas lisas, que debieron alternar en las nuevas construcciones urbanas con el mate-
rial expoliado (basas, fustes, capiteles, etc.) de otros edificios altoimperiales. A. Peña deses-
tima, a partir del estudio de las proporciones de los elementos reaprovechados en la mezquita
de ‘Abd al-Rahman I, que éstos provengan en concreto del conjunto extramuros de Cercadilla
(Peña, 2006: e.p.). Aunque se expoliaran también otros edificios altoimperiales, es proba-
ble que algunos de los capiteles del siglo V que se encuentran en dicha mezquita procedan
del propio grupo episcopal, toda vez que es derruido para construir el primer oratorio emi-
ral directamente encima.
Y por último, en el siglo V se fechan tanto unos pavimentos de mosaico detectados en
la sala de oración de ‘Abd al-Rahman I, como unos muros de opus vittatum mixtum y algunos
suelos de opus signinum recuperados en el Patio de los Naranjos (Marfil, 2000: 165). Aunque
no alcancemos a explicar con exactitud el tipo de construcciones a las cuales pertenecie-
ron, todas esas estructuras podrían estar ya manifestando la existencia de una ocupación
sacra, anterior a aquellos espacios litúrgicos mejor definidos del conjunto episcopal, que es
posible se sitúen en el siglo VI.
3. El grupo episcopal de Córdoba del siglo VI
Tras una progresiva, pero notable, reducción de la superficie urbana que Corduba había
experimentado desde el siglo IV dentro de los límites marcados por la muralla altoimpe-
rial, parece que la ciudad tardoantigua quedará al final confinada a la zona meridional.
Es decir, próxima al río aún navegable y suponemos que también en cercanía al puerto
fluvial, que por el momento resulta de difícil localización. Con ambos habría que rela-
cionar una plaza porticada cerrada al sur por la muralla que, con carácter comercial y de
almacenaje, había funcionado hasta su completa desarticulación en el siglo IV (Murillo,
2004: 48). En contraposición a la continuidad ocupacional en esta zona, aunque con una
evidente transformación de la trama urbana, el espacio comprendido en la mitad sep-
tentrional intramuros se encontraba prácticamente abandonado. Como hemos comenta-
do, a partir de los textos y de la evidencia arqueológica, la ciudad se desplaza además
hacia este sector en torno al grupo episcopal, que con ciertas garantías localizamos junto
al inicio meridional del kardo maximus. Si consideramos la última propuesta de modula-
ción catastral delineada para la colonia augustea (Carrillo et al., 1999: 75-86), las cons-
trucciones correspondientes al complejo cristiano parecen ocupar al menos una de las
insulae del antiguo parcelario altoimperial (fig. 2). Incluso, en función de la teórica resti-
tución planimétrica que a continuación expondremos, cabría imaginar que estas mismas
construcciones llegarían también a anular el kardo minor que discurriría al oeste de la teó-
rica insula.
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Sin embargo, a pesar de poder enmarcar el conjunto episcopal dentro de una evolu-
ción urbana cada vez más precisa, seguimos sin conocer otros aspectos tan fundamenta-
les acerca de su inserción topográfica como, por ejemplo, el tipo de construcciones urba-
nas que lo precedieron, si públicas o privadas, o si el cambio funcional del espacio se efectuó
dentro de una secuencia ocupacional ininterrumpida o bien hubo un abandono previo.
Del mismo modo, todavía existe un vacío documental considerable para precisar con exac-
titud la tipología y funcionalidad de la mayoría de las estructuras constatadas y su crono-
logía, así como para establecer una periodización edilicia coherente de todo ello hasta la
definitiva desaparición del episcopio en el siglo VIII. Así, no alcanzamos a identificar el tipo
de construcción a la que debieron pertenecer dos muros perpendiculares de orientación
cardinal, asociados a pavimentos de mosaicos que se sitúan en la 4.ª y 5.ª fila al interior
de la sala de oración de ‘Abd al-Rahman I. Por la técnica edilicia de los alzados y por los
mosaicos es posible confrontarlos con los restos de la iglesia tardoantigua (Marfil, 2000:
164) próxima a la escena del antiguo teatro, y sólo así proponer su datación en el siglo VI.
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Fig. 2. Localización del grupo episcopal respecto al kardo maximus y a la muralla, según la restitución teórica del trazado de la
iglesia episcopal.
En este sentido, será del todo inevitable en nuestro estudio la parcialidad en la inter-
pretación de ciertos aspectos, como los aludidos, que sólo podrán resolverse con mejores
garantías realizando nuevas excavaciones in situ.
Hay que decir, no obstante, que las excavaciones anteriores manifiestan una ininte-
rrumpida transformación e intervención sobre el espacio episcopal entre los siglos V y VII.
Los últimos trabajos efectuados en el Patio de los Naranjos detectan una elevación suce-
siva de las cotas de suelo y el reaprovechamiento de muros previos como los zócalos o
cimientos de otros nuevos alzados de tapial que, al parecer, se construyen aún en el siglo VII
(Marfil, 2000: 165).
3.a. Nueva interpretación sobre la iglesia episcopal
Los restos hallados por F. Hernández en el interior de la sala de oración de la primera mez-
quita nos permiten, sin embargo, realizar una reflexión más precisa. Se trata de varias
estructuras que han sido asociadas a dos edificios diferentes, de los cuales se ha querido
reconocer, por un lado, una nave lateral con una orientación nordeste-suroeste y, por otro,
un ábside al que se le asigna la misma orientación (Marfil, 2000: 164). Por nuestra parte,
opinamos que aún es posible avanzar en el conocimiento de los espacios que están defi-
niendo estas construcciones, a pesar de que trabajemos con una información que proce-
de de una excavación inédita, en su mayor parte, salvo por las publicaciones que se han
servido de la documentación de archivo (fig. 3). Acerca de su tipología y posible interpre-
tación tratan las valoraciones siguientes.
En primer lugar, un muro curvo de Ø 5 m interno,4 excavado de forma parcial, al que
hasta ahora se le ha supuesto una orientación anómala nordeste-suroeste, es la única
estructura recuperada, candidata a ser el ábside perteneciente a la cabecera de una pro-
bable iglesia que prácticamente no se conoce. Un ábside cuya disposición espacial enten-
demos, sin embargo, de manera distinta a la actual. Si partimos de la reinterpretación pla-
nimétrica aceptada, se observa que ciertos trazados, y en concreto el que corresponde a
una parte del ábside, responden a una reconstrucción idealizada. Es por ello que podría-
mos plantear también como hipótesis de trabajo una lectura diferente para el desarrollo
de esta exedra (fig. 4). En este sentido, quizás habría que cuestionar que la orientación
admitida hasta ahora para esta estructura (nordeste) sea la correcta y que, por el contra-
rio, el hemiciclo estuviera perfectamente orientado al este, como es de esperar en un edi-
ficio de culto eucarístico (Godoy, 1995: 50). Si en función del tramo de muro conservado
(mitad norte), restituimos por simetría el ábside en el sentido opuesto al que ahora pre-
senta, obtenemos una estructura ligeramente ultrasemicircular y orientada al este. Es posi-
4. Todas las proporciones citadas en el texto se aportan a partir de la digitalización en AutoCad del plano publicado
en Marfil, 2000: 161, lám. 2.
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ble que de esta manera definamos con cierta exactitud lo que podría ser el remate orien-
tal de una iglesia (¿de cabecera única?), de la cual sólo conoceríamos este espacio central
absidado, y acaso inscrito, si atendemos al arranque de otro muro más perpendicular y
adosado al exterior del hemiciclo.
La ubicación de este edificio, justo en el lugar arrasado para construir la primera mez-
quita de‘Abd al-Rahman I (79,02 m × 78,88 m), y donde según los textos se encontraba la
iglesia de San Vicente, en la parte occidental de la sala de oración primitiva, es uno de los
principales argumentos de carácter topográfico para imaginar que es éste el único ábside
que puede corresponder a la cabecera de la propia ecclesia episcopalis.
Las proporciones del ábside de la teórica iglesia de Corduba son muy reducidas, si las
comparamos con el diámetro calculado para las cabeceras absidadas de otras iglesias epis-
copales hispanas del siglo VI, como es la de Valentia, que cuenta como mínimo con Ø 10,5
m (Ribera, 2005: 214). Sin embargo, en otras, el ábside adopta unas proporciones tam-
bién modestas, como son las que tienen las iglesias de Egara (circ. Ø 7 m), de El Tolmo de
Minateda, Hellín-Albacete (Ø 6,2 m ext.) (Utrero, 2006: 528 ss.), o de Riez (Ø 6,5 m) por
citar un caso no hispano (Borgard y Michel d’Annoville, 2008: 31) (figs. 5 y 6). En fun-
ción de las proporciones globales de aquellos ejemplos a los que el edificio cordubense
estaría más próximo, podríamos restablecer la longitud de la planta de la iglesia de Corduba
con un mínimo de 25 m; es decir, al menos el doble de la anchura interna (12,5 m) del
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Fig. 3. Estructuras excavadas por F. Hernández en el interior de la mezquita-catedral pertenecientes al grupo episcopal (Marfil, 2000:
161, lám. 2).
edificio, que evidencia la correcta orientación del ábside. Si realizamos una comparación
de las proporciones que cuentan las construcciones de distintos grupos episcopales, obser-
varemos una variabilidad constante del dimensionado de los principales edificios (igle-
sia/baptisterio). Un factor cambiante que se ha puesto de relieve, por ejemplo, en el caso
de los baptisterios episcopales de las Galias (Guyon, 2000: 29) y que podría encontrar jus-
tificación en la categoría, o en una privilegiada posición, de la sede episcopal en ese momen-
to. En Corduba, se trataría de una iglesia acorde con las reducidas dimensiones de la ciu-
dad del momento.
En segundo lugar, inmediatamente al norte de la cabecera absidada, en la que quizás
haya que situar el sanctuarium de la iglesia episcopal (aunque nada se sabe de la ubicación
del altar), aparece una segunda construcción (circ. 7,90 m × 5,16 m) de opus vittatum  mixtum.
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Fig. 4. Hipótesis de restitución de la orientación del ábside y de la planta de la posible iglesia episcopal.
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Fig. 5. Grupo episcopal de Riez: a) Vista de la iglesia desde el este (foto: I. Sánchez). b) Planta de la iglesia con el baptisterio al Oeste
(Borgard y Michel d’Annoville, 2008: 31, fig. 9).
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Fig. 6. Grupo episcopal de Vaison-la-Romaine: a) Ábside de la iglesia tardoantigua sobre el que se eleva la cabecera de la catedral
románica (foto: I. Sánchez). b) Catedral románica (3), enmarcada entre los dos ábsides pertenecientes a la primera iglesia, tal vez del
siglo V (1), y a otra segunda del siglo VI (2) (Cantino Wataghin y Guyon, 2007: 290, fig. 4).
Este nuevo espacio presenta un pavimento de mosaico con representación de cenefas de
peltas afrontadas, de cráteras y de otros motivos geométricos que se encuentran inscritos
dentro de panales, de los que in situ se reconocen tan sólo tres de forma parcial (fig. 7). El
diseño del mosaico mediante la disposición de los citados paneles se está lógicamente ade-
cuando a la articulación formal y funcional del marco arquitectónico, y queda bien unido
a los alzados conservados mediante boceles de media caña.5 Los muros utilizan además
ladrillos con la inscripción Ex off(icina) Leonti (crismón) (CIL II/7², 698)6, la cual, junto a
los mosaicos, ha servido como principal elemento de datación de todo el conjunto en torno
al siglo VI.7 Por lo que respecta a la planta de dicha estancia, se aprecia que no es del todo
5. Aun cuando sorprende este método de unión entre el alzado y el pavimento, en una construcción que responde
probablemente a una única fase, no debemos estar ante un espacio con función hidráulica, habida cuenta de que
la técnica edilicia de los muros no es la más apropiada para este tipo de asimilación.
6. Otros ladrillos con la inscripción Sollemnis Nicare datable en el siglo VI o VII (CIL II/7², 699), se documentan en el
aula triconque de Cercadilla, que es reutilizada probablemente como nuevo edificio de culto. O la expresión Vivas
in Deo (CIL II/7,² 727a), constatada en una tercera construcción de opus vittatum mixtum que está emplazada en
el territorium próximo a la ciudad.
7. Tras una primera datación en el siglo IV (Blázquez, 1981: 35), se ha corregido la cronología de los mosaicos a favor
de una fecha más tardía (Marfil, 2000: 170). Además de que para los motivos representados existan  numerosos 
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Fig. 7. Pavimento de mosaico de la cámara situada al norte del tramo de ábside conservado (foto I. Sánchez).
rectangular en su espacio interno (ignoramos si lo es por el externo), pues parece que su
muro oriental, el único actualmente visible, cuenta con una sucesión de tres ángulos rec-
tos retranqueados en el extremo norte del muro que alcanzamos a distinguir. En la plani-
metría se observa, además, que la habitación está cerrada al sur por un muro recto. Si tene-
mos en cuenta este último aspecto, resultaría cuando menos extraño intentar reconocer
en Corduba la elección de un modelo cruciforme para la planta de esta cámara, que, por
ejemplo, sí muestran algunas de las capillas exentas que flanquean la cabecera de otras
iglesias episcopales (Cuscito, 2003: 131), la de Valentia como único edificio hispánico (Ribera,
2005: 219). Dada la prolongación hacia el norte del suelo con un tercer panel de mosai-
co, del que sólo conocemos una cenefa a base de galerías de arcadas entrelazadas, cabría
pensar en la continuidad espacial de la construcción en esa misma dirección, más allá del
tramo de muro conservado. Partiendo de esta evidencia, y considerando también que la
orientación de la cámara es este-oeste como la del ábside (baste notar la alineación del
panel donde aparece representada la cratera), se podría reflexionar en torno a algunas de
las posibles soluciones arquitectónicas que tal vez se adoptaron para definir este ámbito.
Por un lado, el trazado retranqueado del muro este, tanto si al exterior es exento como
si es inscrito, opción última por la que nos inclinamos por ser la más evidenciada,8 podría
estar manifestando la existencia de un teórico acceso monumentalizado al conjunto cris-
tiano desde el norte, con o sin protyron (fig. 8a/b). En este supuesto, similar al que ofrecen
las cámaras que flanquean el sanctuarium de la iglesia de El Tolmo de Minateda, se trata-
ría en Corduba de una entrada restringida, y no axial, puesto que para acceder a la iglesia
sería necesario atravesar la cámara y un segundo vano de 1,10 m de luz, abierto en el muro
occidental, que comunicaría la estancia con otro espacio, y éste, a su vez, con la nave late-
ral norte. La iglesia de Saint-Michel en Mileto muestra en su costado sur un tipo de entra-
da lateral, tampoco axial, comunicada con una antecámara que, en este caso concreto,
actúa como vestíbulo del baptisterio (Sodini, 1989: 423, fig. 10).
Por otro lado, existe la posibilidad de que estemos ante una cámara completamente cerra-
da cuyo único acceso sea el vano occidental ya citado (fig. 8c). Esto generaría un espacio cru-
ciforme inscrito, al menos en el testero norte y este, que recuerda una solución arquitectóni-
ca habitual como es la que muestra la cámara anexa al sur del ábside, aunque ésta es de planta
cruciforme completa, en la iglesia episcopal de Sabratha I (Duval, 1989: 383, fig. 23a).
Por último, ese retranqueo que ofrecen los alzados podría estar señalizando también
la comunicación o el paso entre dos habitaciones que se suceden espacialmente (fig. 8d),
paralelos en otros edificios sacros del siglo VI, el principal referente para ellos se encuentra de nuevo en la misma
ciudad. Es la iglesia próxima al teatro romano bajo el convento de Santa Clara la que ofrece unos pavimentos aná-
logos, que gracias a su reciente excavación se han podido fechar en la segunda mitad del siglo VI (Penco, 2000:
250).
8. Los accesos situados en el transepto de la basílica Apostolorum de Milán son algunos de los escasos ejemplos
donde encontramos una entrada que muestra un esquema retranqueado exento similar. Mientras que los tipos de
entradas inscritos son más frecuentes y se observan, por ejemplo, en el complejo del obispo Sergio en Um er-
Rasas (Jordania) (Piccirillo, 1989b: 1725, fig. 21).
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una solución arquitectónica muy extendida en todo tipo de edificios, y que adoptan, por
ejemplo, muchas de las iglesias jordanas, entre las que destacamos la catedral de Madaba,
donde las cámaras que flanquean el ábside comunican con las naves laterales a través de
este sistema (Piccirillo, 1989a: 37 ss.). E igualmente se emplea en algunas de las salas ane-
xas a la primera iglesia episcopal de Sbeitla (Duval, 1989, 362, fig. 10). Sin embargo, si así
hubiera sido también en Corduba, debería haberse empleado una solución idéntica en el
vano occidental identificado con cierta probabilidad.
Si bien nuestro razonamiento es sólo una propuesta que deberá ser confrontada ulte-
riormente, tal vez sea la segunda de las opciones descritas la más factible, dado que cree-
mos que se conserva el probable muro perimetral norte de la cámara, aun cuando éste no
haya sido reflejado nunca en la planimetría al uso (fig. 8c). A favor de esta posibilidad
valoramos de nuevo la presencia del pavimento de mosaico como uno de los condicio-
nantes fundamentales, por cuanto éste participa de la articulación del espacio arquitectó-
nico. Mediante la incorporación de una iconografía concreta serviría, además, para jerar-
quizar de manera intencionada determinados escenarios, así como su función. Entre ellos
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Fig. 8. Posibles restituciones del trazado arquitectónico de la cámara adosada a la iglesia: a) Vestíbulo. b) Vestíbulo con protyron.
c) Cámara con un único acceso; d) Comunicación de la sala con otro espacio arquitectónico incierto.
son especialmente prioritarios tanto los que cumplen una funcionalidad litúrgica como las
cámaras reservadas al obispo y al clero (Cantino Wataghin, 1994: 416).
En este sentido, de cara a su interpretación, uno de los primeros argumentos a con-
siderar es la ubicación de esta cámara con respecto al sanctuarium de la iglesia, que veni-
mos defendiendo a partir del ábside documentado. En realidad, desconocemos con exac-
titud la conexión estructural entre el ábside restituido y la construcción de opus vittatum
mixtum situada al norte. Pero debemos suponer que ambos espacios funcionan contem-
poráneamente y es posible que se trate de un único conjunto que responde a un modelo
arquitectónico bastante bien conocido, consistente en un edificio de planta basilical con
cámara aneja; en el caso de Corduba, anexa a la nave lateral norte, y sin que sepamos si se
trata de una sala que sobresale de la planta de la iglesia. Este tipo de capillas adosadas, y
a veces exentas, suelen contar bien con una planta rectangular (Tarraco, en la iglesia meri-
dional del Francolí, y El Tolmo de Minateda), bien cruciforme (Valentia) e incluso tricon-
que (Concordia o Grado). A priori son espacios que responden a una solución puramente
formal o arquitectónica, por lo que su funcionalidad última puede ser diversa, múltiple y
no sólo litúrgica (Godoy, 1995: 88 ss.). Así, las habitaciones anexas de los ejemplos antes
citados asumen una función bautismal, funeraria, martirial o como sacrarium. En otros
casos, como en el grupo episcopal de Ginebra, se ha argumentado incluso su utilización
como sala de recepción del obispo (Bonnet, 1982: 422).
En Corduba, los datos actualmente disponibles nos llevan a excluir su interpreta-
ción como cámara funeraria y también como baptisterio. Que sepamos, no se docu-
menta ningún elemento indicativo que remita a alguna de estas dos funciones. Pero,
como segundo argumento a estimar, sí se comprueba en el testero este de la habitación
una hornacina (Ø 0,55 m) que está centrada en un nicho de mayores dimensiones
(2,65 m × 0,15 m), que a su vez se encuentra alineado con el vano situado al oeste. La
presencia complementaria de este nicho quizá permitiría sospechar que la cámara sir-
vió para custodiar los objetos litúrgicos utilizados en la ceremonia eucarística. Es decir,
un sacrarium que también se ha propuesto identificar en una de las estancias que flan-
quean el sanctuarium de la iglesia tardoantigua próxima al teatro romano (Marfil, 2000:
167) y perteneciente al entorno urbano del mismo grupo episcopal.9 Sin embargo, uno
de los aspectos que invalidarían tal interpretación (en tanto que requisito indispensa-
ble), y salvo que se argumente una plurifuncionalidad para este espacio, es que no nos
consta que haya una comunicación entre esta cámara y el espacio anterior al ábside
(Godoy, 1995: 101).
9. A partir de 1236 se recuperaron con seguidad muchas de las manifestaciones de la liturgia episcopal urbana que
durante la presencia islámica en Córdoba quedaron, si no interrumpidas, al menos modificadas en su concreción
espacial. Recordaremos que «el Ceremonial de la Catedral de 1805 deja meridianamente claro que [la puerta de
Sta. Catalina] es la puerta [situada en el flanco oriental de la Mezquita-Catedral] destinada a las manifestaciones reli-
giosas» (Nieto, 1998: 611), desde donde partían en la Edad Media las procesiones generales. Esta situación tal vez
nos permitiría saber algo de la litúrgica estacional tardoantigua según la cual la iglesia episcopal estaría conectada
con otros edificios sacros de la ciudad, siendo uno de los más cercanos la referida iglesia del siglo VI, cercana al
antiguo teatro romano, que en época bajomedieval se consagra a Sta. Catalina.
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A partir de la ausencia de un acceso directo al sanctuarium, y ante la posibilidad de que
se tratase de un espacio que cuenta con dos accesos que permiten la entrada desde el
exterior y una circulación interna hasta la misma iglesia, cabe suponer igualmente que
fuera una de las antecámaras al servicio de la liturgia bautismal como es el consignatorium.
Para ello habría que imaginar que el baptisterio en cuestión estaría contiguo y al oeste
de esta sala y, en teoría, también adosado al costado norte de la iglesia. Excepto quizás
en Egitania, no encontramos una ubicación similar para el baptisterio en otros grupos
episcopales hispánicos, en los cuales éste ocupa una posición axial, bien detrás del ábsi-
de bien a los pies de la iglesia, o flanquea lateralmente el sanctuarium (vid. infra). Además,
los ámbitos citados que sirven a la liturgia bautismal plantean diversos problemas para
su reconocimiento en otros conjuntos episcopales conocidos; salvo aquellas estancias ane-
xas al baptisterio retenidas como consignatoria en los complejos de Tipasa, Djemila, Mileto,
Aquileia o Salona, entre otros (Duval, 1989: 352; Sodini: 1989, 423, fig. 10, y Palol: 1989,
592, fig. 14).
Finalmente, si bien la funcionalidad última de este espacio continua siendo bastante
discutible, si pensásemos además en un supuesto carácter martirial, tendríamos que eva-
luar de nuevo la existencia del nicho como lugar posible donde custodiar un relicario. Una
situación análoga que se observa en la cripta de una de las basílicas de Tomis (Constanza),
donde una ampulla-relicario apareció también en un nicho situado en el muro oriental del
edificio (Ra˘dulescu y Lungu: 1989: 2575, fig. 6).
3.b. Otros espacios no reconocidos
Si la individualización de la cabecera de la iglesia episcopal a partir del tramo de ábside
excavado, su nueva orientación y la disposición de una cámara adosada al norte, es sólo
una de las hipótesis sobre el grupo episcopal de Corduba, aunque factible en el estado actual
de conocimiento, poco más podemos decir sobre la existencia de otra serie de construc-
ciones que debieron integrar el complejo arquitectónico del episcopio cordubense.
Todavía, en lo referente a la organización del espacio litúrgico, la recuperación más
que frecuente de varios suelos de opus signinum ha servido como argumentación princi-
pal para imaginar la presencia de un espacio bautismal (Marfil, 2000: 164). De entre todos
ellos, habría que distinguir una superficie de 7 m × 3,80 m, con un doble pavimento de
opus signinum y boceles en los ángulos, que aparece detrás del ábside. Por su localización
en el sector occidental de la mezquita posterior, y en proximidad al sanctuarium tal vez
identificado, sería un espacio razonable donde poder reconocer un teórico ámbito bau-
tismal. La investigación actual ha demostrado que la situación del baptisterio con res-
pecto a la iglesia episcopal no responde a unas pautas fijas (Palol, 1989: 577; Guyon, 2000:
28 ss., y Cantino Wataghin et al., 2001: 231-265), por lo cual, en principio, no sería extra-
ño emplazar en Corduba la colocación de este espacio litúrgico justo detrás del referido
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ábside.10 En otros grupos episcopales hispáninos lo encontramos situado a los pies de la
iglesia, como de hecho sucede en Barcino, Egara —para el baptisterio del siglo V—, y en
El Tolmo de Minateda donde, además, el baptisterio está retro-sanctos. Una disposición
diferente observamos en Valentia, pues, como ya hemos apuntado, el edificio bautismal
cruciforme se adosa al costado norte de la iglesia.
Sin embargo, en Corduba, son aún varios los inconvenientes para confirmar la pro-
puesta actual sobre la ubicación del baptisterio, pues no se comprende cómo quedaría este
espacio comunicado con la iglesia, ni sabemos de la existencia de otros indicios más pre-
cisos (piscina, canalización, inscripción, decoración, etc.) que ayuden a reforzar tal supo-
sición. Además, la única presencia de una superficie de opus signinum no es un criterio vin-
culante, pues su aplicación es extensible a otros muchos usos y espacios, incluso «profanos»,
e igualmente los funerarios, como muestran las necrópolis episcopales de Barcino y Valentia
(Beltrán de Heredia, 2008: 233, y Ribera, 2007: 409). De hecho, ya hemos comentado que
son varios los sectores del conjunto cordubense donde se utilizan este tipo de pavimenta-
ciones, que habría que relacionar, por ejemplo, con aquellas estructuras hidráulicas sin
funcionalidad litúrgica. Nos referimos a los múltiples dispositivos conectados con el agua
(Godoy y Gurt, 1998: 329), como son las cisternas, baños, letrinas o las fuentes, que de
forma habitual se documentan en los espacios episcopales y, en especial, en las áreas reser-
vadas al clero.11 Quizá dentro de estos usos cabría enmarcar un espacio constantemente
reformado y situado en el Patio de los Naranjos, que cuenta con hasta cuatro niveles de opus
signinum (Marfil, 2000: 165).
Otro edificio que plantea problemas para su interpretación es aquel de orientación
norte-sur parcialmente excavado por F. Hernández al exterior de la mezquita-catedral, del
que sólo se conocen dos naves paralelas terminadas en ábside. Hasta ahora se ha mante-
nido su identificación como «iglesia» (Santos Gener, 1958: 151, y Marfil, 2000: 163),12
pero tal vez habría que buscar otro tipo de interpretación más razonable, tanto por la orien-
tación adoptada como por la excepcionalidad que representa para la arquitectura sacra
hispana su restitución como una iglesia de cabecera tripartita cerrada en tres ábsides13
(Godoy, 1995: 279). Vistos los datos disponibles, cualquier propuesta resultaría una sim-
ple divagación, pero declinar su adscripción a un espacio litúrgico, y centrar su futura
10. Con un contexto bautismal urbano habría que relacionar un capitel de caliza conservado en el MAECO con repre-
sentación figurada de los cuatro evangelistas y datable hacia el siglo VII.
11. Caso de una cisterna próxima a unas aulas de grandes dimensiones que formarían parte del palacio episcopal
de Tarraco (Bosch et al., 2005: 170); en Barcino, tanto los baños junto a la residencia episcopal como la pre-
sencia del agua a través de fuentes o canales de evacuación en el aula de recepción (Bonnet y Beltrán, 2004:
145); en Valentia se mantiene el funcionamiento de un ninfeo altoimperial, además de la construcción de un pozo
(Ribera, 2007: 398), y en El Tolmo de Minateda se documenta, al parecer, un aljibe próximo a la iglesia (Abad et
al., 2004: 159).
12. Hipótesis que ha estado fundamentalmente condicionada por la información transmitida por las fuentes literarias,
puesto que éstas aluden a que el espacio donde antes había una iglesia se transforma en patio de la mezquita
fundacional (Nieto, 1998: 60).
13. Por los mismos motivos, idéntica excepcionalidad supondría aceptar para la iglesia tardoantigua detectada bajo el
convento de Santa Clara en Córdoba la restitución de su cabecera triabsidada (Marfil, 2000: 168, lám. 5).
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investigación en relación con otros componentes episcopales, y porticados, e igualmente
necesarios para el servicio del clero, la administración diocesana, etc.,  nos parece la solu-
ción más mesurada.
En este sentido, la actualidad arqueológica tampoco nos permite identificar la resi-
dencia o el palacio episcopal (domus episcopalis). Recientemente, al sur de la ciudad se han
recuperado unos muros de sillería correspondientes a la esquina de una construcción (¿edi-
ficio o recinto?), fechables en el siglo VI, así como una cloaca (Marfil y Arjona, 2000: 128).
Sobre la posibilidad de querer reconocer aquí la residencia del obispo, observamos que
este espacio no cuenta con una posición topográfica adecuada para plantear tal hipótesis,
dada la distancia existente entre ella y la ubicación que presuponemos para la supuesta
iglesia episcopal; es decir, más de 200 m. Remitimos a los textos tardoantiguos como las
Vitas Sanctorum Patrum Emeretensium (Maya: 1992) y al conocimiento actual que se tiene
de otros conjuntos episcopales hispánicos bien estudiados, como Barcino (Bonnet y Beltrán
de Heredia, 2004: 139), para comprobar que el área residencial y los edificios litúrgicos
(baptisterio e iglesia) se encuentran ineludiblemente conectados (Duval, 1989: 358).
Por último, otros ambientes no identificados en el grupo episcopal de Corduba son una
posible área cementerial y un espacio de conmemoración martirial. Se trata de dos ele-
mentos igualmente consustanciales al recinto episcopal, bien documentados en Barcino,
Valentia, Egara o en El Tomo de Minateda, por sólo citar los conjuntos hispánicos (Bonnet
y Beltrán de Heredia, 2004: 140; Ribera, 2007: 391 ss.; García, et al., 2009, y Abad, et al.,
2004: 141). Los únicos indicios en Corduba relativos a la sepultura de un obispo son por
ahora el titulus sepulcral de Lampadius, que aparece reutilizado como cubierta de una tumba
mozárabe en la necrópolis conformada alrededor del aula triconque de Cercadilla, y el ani-
llo-sello de Samson hallado en una cista vacía en el interior de este mismo edificio (CIL
II/7², 643a y 643b). Recordemos que los obispos emeritenses no se entierran en el con-
junto episcopal, sino en la iglesia martirial de Santa Eulalia (Mateos, 1999: 162). No sabe-
mos hasta qué punto en Corduba las sepulturas de las élites locales, eclesiásticas y laicas se
encontraban también reunidas en algún complejo martirial situado en el suburbio (?),
puesto que ninguno de los enterramientos constatados intramuros desde mediados del
siglo V manifiestan de momento la existencia de inhumaciones privilegiadas o ad sanctos
(Sánchez, 2007a: 201).
4. Observaciones finales
El conocimiento actual acerca de la implantación urbana de los grupos episcopales en las
ciudades romanas del Mediterráneo occidental ha demostrado que estos conjuntos no
siguen un esquema organizativo único (Guyon, 2005: 19). Sin embargo, se pueden esta-
blecer ciertas frecuencias, entre las cuales el grupo episcopal cordubense participa de la
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dinámica urbana más extendida, que consiste en la ubicación del conjunto episcopal pre-
ferentemente intramuros, pero en una zona periférica con respecto al centro cívico de la
ciudad clásica. En Hispania lo observamos en Barcino, pero también se advierte en las ciu-
dades de Ginebra, Arles, Marsella, Pola, Salona o Tipasa, entre otras (Duval, 1989: 381;
Marasovicˇ, 1989: 336 ss.; Bonnet, 1995: 147, y Heijmans, 2006: 344) .
Corduba constituye, además, la única ciudad episcopal de la Baetica en la que podemos
localizar el principal conjunto cristiano urbano. En Hispalis, capital y sede episcopal metro-
politana de la provincia desde el siglo VI, quizá tendríamos el segundo caso conocido, de
confirmarse el emplazamiento del grupo episcopal yuxtapuesto al límite sur de la mura-
lla altoimperial (Sánchez, 2009: e.p.).
Las fuentes islámicas son el único testimonio escrito que permiten situar en Corduba
la sede episcopal tardoantigua al sur de la ciudad. Si bien la principal reestructuración del
entorno urbano más próximo a la fachada fluvial es evidente a partir del siglo VI, hemos
señalado algunos de los indicios de carácter cronológico y topográfico que podrían suge-
rir una programada intervención urbanística anterior. Inmersa en esta dinámica urbana,
tendríamos posiblemente que enmarcar la constitución del grupo episcopal fundacional.
Es evidente que el conjunto cristiano del siglo V resulta prácticamente irreconocible; tal
vez las construcciones identificadas con la iglesia episcopal, que habría que situar junto al
material litúrgico recuperado hacia el siglo VI, correspondan ya a una transformación o
«monumentalización» de unas primeras edificaciones episcopales. Del mismo modo, aún
queda mucho por decir sobre la interpretación de la evolución diacrónica del espacio litúr-
gico, aunque hayamos planteado una nueva orientación para algunas de las estructuras
mejor conocidas del conjunto religioso (ábside y cámara). Aparte de los argumentos de
tipo planimétrico o litúrgico utilizados para explicar la principal hipótesis de este trabajo,
habría que citar algunos más.
— El primero: si las demás iglesias tardoantiguas que conocemos en la ciudad man-
tienen una ortodoxa orientación al este,14 como canónicamente siguen la mayoría de los
edificios de culto, no podría justificarse que la iglesia principal tuviera una orientación dife-
rente. Es más, incluso en Cercadilla, donde el conjunto arquitectónico monumental y
extramuros dispone de varias aulas absidadas, es precisamente el aula triconque norte la
que se reocupa como iglesia en el siglo VI; quizás en su elección se tuvo en cuenta que es
la única estancia cuyo ábside central se encuentra orientado al este.
— Un segundo: el nicho localizado en el muro este de la cámara adosada nos hace pen-
sar que este ámbito funciona con el ábside, y como aquél mantiene la misma orientación.
— Un tercero: la existencia de esta iglesia y de sus edificios anexos debió condicio-
nar de forma inevitable la disposición de la primera mezquita a mediados del siglo VIII. Esta
última sí que presenta una orientación excepcional en su tipología, pues el mihrab está
orientado al sur, y no al este como de hecho le correspondería. La orientación del orato-
14. Dos iglesias, una próxima al teatro romano y otra en el aula triconque de Cercadilla.
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rio emiral supuso, por tanto, una ruptura radical con respecto al conjunto cristiano pre-
cedente (fig. 9).
Una situación idéntica, constatamos en 1236 cuando Qurtuba es recuperada por el
reino castellano-leonés. La nave de la iglesia del siglo XIV que se construye dentro de la
propia aljama, exactamente en la ampliación de ‘Abd al-Rahman II, recobra la que había sido
la orientación original del conjunto episcopal tardoantiguo. Igualmente sucede con la cate-
dral del siglo XV-XVI concebida en el corazón de la enorme mezquita, que se adapta a la
retícula impuesta por las naves del edificio islámico. El resultado de todo este proceso es
la existencia de tres iglesias episcopales que se encuentran en el mismo marco urbano,
aunque no están superpuestas en un único espacio, como suele ser habitual en las ciuda-
des donde la catedral medieval se eleva sobre la anterior; en nuestro caso, por las monu-
mentales dimensiones de la mezquita.
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Fig. 9. Situación de la iglesia episcopal tardoantigua y de las catedrales de los siglos XIV y XV-XVI, en el marco de la mezquita (ss. VIII-XI).
Al mismo tiempo, este cambio en la orientación de las estructuras conservadas y el
estudio de la habitación anexa pavimentada con mosaico nos han llevado a suponer la
presencia de un edificio de culto de planta basilical (circ. 25 × 12,5 m) con cámara lateral
adosada, que seguramente haya que identificar con la iglesia episcopal. Por las fuentes lite-
rarias sabemos que el emir construye la primera mezquita sobre la que hasta esos momen-
tos había sido la iglesia más importante de la ciudad, la de San Vicente.15 En 1080, con
motivo de la visita de Alfonso VI, todavía se recuerda el lugar donde estuvo el primitivo
conjunto cristiano; es decir, en el mismo sector occidental de la primera aljama.16 En este
sentido, consideramos que los restos documentados al interior de la sala de oración de ‘Abd
al-Rahman I son los únicos que con mayor grado de probabilidad pueden, hoy por hoy,
adscribirse a la iglesia episcopal tardoantigua. Aún es incierta la situación del sanctuarium,
pues se desconoce la posición que tendría el altar, y también la ubicación del recinto bau-
tismal con respecto a la iglesia. Sobre este último, consideramos significativo el hecho de
que «a partir de 1236 comienza el proceso de ocupación por capillas de la nave extrema
occidental, siendo la primera dedicada a baptisterio» (Nieto, 1998: 111).
A pesar de estas reflexiones, todavía están por conocer numerosos aspectos relativos
a la organización arquitectónica y a sus principales espacios litúrgicos. Será la arqueolo-
gía, a través de una necesaria reexcavación del conjunto monumental, la vía para resol-
ver estas cuestiones, aún abiertas, sobre el grupo episcopal de Corduba.
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15. Dada la discordancia que parecen manifestar algunos textos, no se ha descartado que antes de la intervención
de ‘Abd al-Rahman I ya se utilizara como mezquita toda la iglesia tardoantigua (Ocaña, 1947: 357), quedando
así sólo en poder de los mozárabes las demás construcciones del conjunto episcopal.
16. Al-Himyari alude a que «intensificando su justicia, pidió le fuese permitida la entrada en la Aljama de Córdoba a
al-Qumyita [= Constanza], su mujer, que se encontraba embarazada, para que diese a luz en un lugar de su cos-
tado occidental, que los obispos y presbíteros le habían indicado como el emplazamiento de una iglesia, vene-
rada entre ellos, sobre la que los musulmanes construyeron la Gran Aljama» (Nieto, 1998: 46).
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